
MERCADOS Y PRODUCTOS 

ALGO DON 

En el estado actual económ ico mundial no 
existe suficiente demanda de consum o in­
mediato al nivel de precios prevalecientes 
hasta la fecha en los mercados internaciona­
les para mantener a la industria tex til algo­
donera operando a toda su capacidad. 

ObserYaremos en primer lu gar que duran­
te los últimos 19 años los movimientos esta­
cionales referentes a la línea que representa 
los precios de los futuros de marzo, han ve­
nido sirviendo de base para las operaciones 
de fin es y de principios de año civi l, en que 
invariablemente se han manifestado con una 
tendencia alcista a partir de noviembre en 
la mayoría de los casos o con una reacción 
positiva posterior en di ciembre. Después de 
la observación, año con año, de este fenó­
meno de periodicidad era lógico esperar la 
repetición en el mismo sentido de las flu c· 
tu ac iones en los precios de los futu ros de 
marzo y muy natural acep tar la confusión 
de ideas ante la proclividad descendente ac· 
tual seguida por la línea de cotizaciones. 

Los futuros de marzo se cotizaban, según 
la bolsa algodonera de Nueva York, en no· 
viembre 3 a Dls. 36.90 las 100 libras; para 
el día 15 de ese mismo mes habían descen­
dido a Dls. 35.85; en di ciembre 2 del ac­
tual, el precio baj ó a Dls. 35.38 y para el 
día 15, fecha de esta nota, a Dls. 34.25, sin 
preverse indicios de una mejora de precios 
hasta ese día. 

En segundo lugar, notamos que las coti­
zaciones de "efectivos" en su declinación 
constan te de los últimos 13 meses ha baj ado 
para el 15 del presente mes hasta Dls. 33.55, 
precio que corresponde a un nivel inferior 
a la paridad de Dls. 34.22 vigen te, estable­
cida para este artículo en el vecino país del 
norte. 

Los precios de pari dad en el mercado nor· 
teamericano son de suma importancia para 
el productor de algodón, ya que realmente 
constituyen una forma para estabi lizar el 
poder adqu isitivo del agricu ltor ante la ame· 
naza de una constante y general elevación 
df' precios de todos los artículos que éste 
consume. El precio de paridad para el al· 
godón represen ta el precio que debe recibir 
el productor en la ven ta de su fibra con· 
forme al poder de compra que disfrutaba 
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el agricultor en el período básico quinqu e· 
na! 1909-14. Los precios de paridad que se 
fijan de 15 a 15 de cada mes eran ya li ge­
ramente superiores a los precios "actuales" 
del algodón en el mercado libre para el día 
15 de diciembre actual, como puede verse 
en el sigu iente cuadro compara tivo. 

!\·fcrcndo li bre 
Precio paridad Prom. mens un l 

D ls. por Dl s . por 

l OO lbs. 100 lbs. 

Noviembre 1951 34.10 41.46 
Diciembre 1951 34.10 42.23 
Enero 1952 ....... . 34.35 41.28 
Febrero 1952 . . . .. . . 34.47 40.56 
Marzo 1952 .. . .. . . . 34.47 40.75 
Abril 1952 o • •• ••• • • 34.35 40.72 
Mayo 1952 .. .... ... 34.35 38.64 
Junio 1952 ..... .. .. 34.35 40.44 
Julio 1952 .... .. ... 34.35 39.39 
Agosto 1952 . . .. . .. 34.47 39.43 

Septiembre 1952 .. . 
Octubre 1952 ... ... . 

. Noviembre 1952 .. . . 

34.47 
34.35 
34.22 

38.89 
36.65 
34.73 

La pa rielad de Dls. 34.22 es buena hasta 
el 15 de di ciembre en que los "efectivos" se 
co ti za ron a Dls. 33.55. 

Esta tendencia de precios a la baja coin· 
ci cle con las reducidas exportaciones de al­
godón en los Estados Unidos de América, 
que apenas llegan en es tos momentos a147'o/o 
de las del año pasado. Sin embargo, en ei 
caso de México, las remisiones de al godón 
al extranj ero (cifras oficiales ) presentan 
una situación muy favorable comparadas a 
las del año anterior y es, sin duda, efecto· 
de la política flexible de ventas que ajusta 
su oferta a los precios reales de la demanda. 
Para facilitar la comparación tomamos las 
cifras de los dos últimos años algodoneros, 
en pacas de 230 libras. 

Remanente cosecha anterior a 30 de junio de 1951 ............. . 65,000 
1.34 0,000 Cosecha 1951-52 .... .. . .. ... . ................. . . ......... .... . 

Abastecimiento total : 1.405,000 

Consumo dom éstico durante 12 meses .......... . .... . . . 315,000 
80,000 Reserva reguladora mínima igual a 3 meses de consumo . 395,000 

------~ 

Excedente exportable anual: . .. .. ... . ... . . . . .. . . .. . ...... . 
Exportaciones julio l o. 1951 a junio 30 de 1952 ...... . ...... . . . 

1.010,000 
909,142 

100,858 
Cosecha actual, 1952-53 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l.OSO,OOO 

Abastecimiento total : 

Consum o doméstico durante 12 meses 

Excedente exportable anual: . . . .. ...... . ... . ............. . 
Exportac iones oficiales julio l o. a octubre 30 de 1952 . . . 434,408 
Exportaciones estimadas para noviembre y di ciembre 

1.150,858 

315,000 

835,858 

iguales a las del año pasado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 184,671 619,079 
----~ 

Excedente a exportar desde enero a junio 30 de 1953 . . . 216,779 

Para bacer la comparación con el balance algodonero anterior 

utilizaremos la cifra correspondiente al renglón del prim er exce-

dente exportable anual de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.010,000 

Menos lo exportado en julio lo. a diciembre 30 de 1951 . . . . . . . . 539,431 

Excedente exportable enero a junio 30 de 1952: 470,569 

Que resulta muy superior a ]as 216,779 pacas que tendremos para expor­
tación en el primer semestre de 1953. 
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CERA DE CANDELILLA 

Como recordarán los lectores que siguen 
con interés las cuestiones relacionadas con 
la cera de candelilla, a mediados de julio 
de 1947 el Gobierno Federal, por conducto 
de la Secretaría de Agricultura, decretó 
uaa veda de explotación y producción de 
este artículo con el fin de permitir la recu­
peración de los recursos naturales que, co­
mo consecuencia de las intensas sequ ías que 
~e registraron en las temporadas inmediatas 
anteriores, habían venido mermando consi­
derablemente y amenazaban, s i no con su 
ex tinción, cuando menos con una reducción 
importante en su cuantía. 

Lá situación a que la industria candeli­
Hera se enfrenta desde principios de 1952, 
es, en lo fundamental, la misma que cursa· 
ba a mediados de 1947, por lo que la expe· 
dición del Decreto de 18 de octubre próxi­
mo anterior (Diario oficial de 6 de diciem· 
bre) que establece una nueya veda por diez 
meses a la explotación de la ye rba de can· 
delilla, viene a cubrir una necesidad en 
verda d urgente. Queda así de manifiesto 
una vez más el alto grado de dependencia 
que guarda esta industria ex tractiva con 
respecto a las eventualidades del clima, que 
se deja sentir ya en la baja de cierta im· 
por tancia que registran las expor taciones de 
enero a julio de 1952, con respecto al mis­
mo período de 1951. 

El hecho de que se suspenda la produc­
eton de cera de candelilla durante casi un 
a ño, es algo que sin duda ocasionará cierto 
tipo de trastornos a la industria; sin em­
lJa rgo, la sólida organización de los pro­
ductores así como el estricto apego a los 
planes de producción y comercio que ca­
rac terizan a esta industria, hará que esos 
trastornos sean en verdad de segundo o ter­
cer orden. 

Los benefi cios que en cambio habrán de 
lograrse son de gran importancia : 

Desde luego, en el asunto media el inte­
rés nacional por la conser\'ación de los re­
cursos naturales y la racion alización de su 
aprovechamiento para benefi cio general de 
la sociedad. Basta pensa r que la ex plota­
f:ión continuada de esos recursos, sin la 
práctica de medidas protectoras, im po:1dría 
límites estrechos a su durabilidad. 

En otro aspecto, la veda traerá como con· 
~ecuencia saludabl e la terminación total del 
contrabando que tan graves perjuicios oca­
siona al mercado cande) illero en el que, en 
más. de una ocasión, ha dado lugar a cuan­
! iosas reducciones de los precios. Debe ha­
cerse notar que el contrabando de cera de 
~andelilla es realiza do, por regla general, 
por los productores independientes a quie­
nes es de esperar que la veJa impedirá sus 
ac tividades legales. 

El hecho de que lu explotac ión de los 
recursos candelilleros quede vedada durante 
un año no s ignifica , en modo alguno, que 
el producto deba faltar en el mercado. Por 
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lo menos en lo que hace al mercado nacio· 
nal, es indudable que sus necesidades que­
darán del todo abastecidas, pues las existen­
cias disponibles deberán dedicarse prefe­
rentemente a ello; y en lo que se refi ere 
al mercado exter ior probablemente el abas· 
tecim iento no será igual al de años norma­
les; pero de cualquier manera se cuenta con 
existencias suficientes para regular un apro· 
Yisionamiento razonable. 

Para discernir sobre el curso posible de 
los acontecimientos en materia de precios, 
basta revisar la política que tradicional· 
mente ha seguido sobre el particul ar el 
Banco Nacional de Comercio Exterior, que 
es la institución encargada de la venta del 
producto mexicano. Cuando por la escasez 
de la producción o por las condiciones de­
riYadas de la emergencia internacional, el 
comprador de la cera pudo temer con fun­
damento la elevaeióa del precio de la cera, 
éste se mantuvo a niYeles sumamente mode­
rados, en contraste con los produ ctos con­
currentes, principalmente las ceras brasile­
ñas que se lanzaban sin base a la especula­
ción. En esas épocas, la cera de candelilla 
pudo con toda mesura sostener sus precios 
a alturas del todo convenientes para las in­
dustrias consumidoras. La moderación del 
precio durante los primeros años de la post­
guerra: 1946, 194 7 y 1948, concedió a su 
mercado un a estabilidad extraordi naria 
frente a las catastrófi cas flu ctuaciones de los 
precios de otras ceras. De man era que unida 
a la ventaja que para el comprador repre­
senta el hecho de contar con un abastecedor 
serio, ajeno a todo hábito de especulación, 
ha sido siempre la tranquilidad del produc­
tor qu ien ha quedado al margen de los pe-. 
]igros que dicha especulaciÓ:1 representa. 

En otro orden de consideraciones y aten­
diendo exclusivamente al interés de la eco· 
nomí~ nacional en lo que pudiera verse 
a fect~da por las vicisitudes mercantil es de 
la cera de candel illa, debe reconocerse la 
oportunidad de la verl a por cuan to manten­
drá al producto retirado del mercado duran­
te un plazo en el que todo es incertidumbre. 
Para c uando regrese d produ cto mex icano, 
fortalecido por la demanda diferida, es po­
sible que el panorama del mercado inter­
nacional de las ceras se haya. despejado 
considerablemen te, agregando así factores 
positi\'05 a la co ncurrc:1c ia de nurstra cP-ra . 

El ac ierto de la inter\'ención estatal en el 
manejo de la cera de canuclilla queda de 
manifiesto, una yez mús, por todo lo que 
s ignifi ca como elemento protector ele los 
recursos de la naturaleza que, sin el deb ido 
cuidado para estas fechas habrían qu edado 
exhaust o~; como efi caz Yi gilan te de los in­
tereses del industrial a pesa r de muy adve r­
sas circunstan cias entre las que el contra­
bando ha sido quizá el peor adversario; y 
finalmente, como garantía para el compra­
dor nacional y extranjero de un abas tec i­
miento al margen de toda especulación. 

1 2. D e e m b r e 

AZUCAR 

Hace justamente un año,l examinábamos 
la situación del mercado del azúcar y co­
mentábamos con ese motivo las palabras del 
director de la UNP ASA ante la Asamblea 
General de Accionistas de ese organismo, 
reunida el 29 de marzo de 1951, en las que 
dicho fun cionar io expresó un franco opti­
mismo con respecto a la perspectiva general 
del mercado exterior. Nos tocó en esa ocasión 
hacer notar que los acon tecimientos de los 
meses recientes contradec ían semejante op­
timismo y, antes al contrario, presentaban 
manifestaciones inequívocas que apuntaban 
una próxima crisis. 

En el transcurso de un año, los sucesos 
en el mercado internacional del azúcar han 
acentuado sus rasgos críticos a un graf1o 
tal que el inicio de la nueva za fra coloca al 
mercado azucarero en el umbral de una 
breve etapa a cuyo fin, para junio de 1953, 
pueden producirse acon tecimie:1tos catas tró­
fi cos en es te renglón de la economía inter­
nacional, con la circunstancia agravante de 
que la única forma posible de evitarse la 
cris is, es menos deseable aún que la crisis 
misma, pues consiste en el empeoramiento 
de la situación polít ica internacional. Fuera 
de semejante evento, es preciso admitir que 
no hay en el marco de un examen sereno Y 

objetivo, medios para discernir un curso 
de los acon tecim ientos di ferente del que 
hemos señalado. 

Los hechos que ea lo fundamental con· 
forman la situación son, en primer término, 
el volumen de la producción mundial de 
azúcar y, en segundo, los precios prevale· 
cientes en el mercado libre in ternacional. 
En relac ión coa el primero, nues tros lecto· 
res podrán juzgar mejor la s itu ación si ti c· 
nen presente . que la mayor producción de 
azúca r en la historia hasta ant es de Ja Se­
gunda Guerra, fué la que se registró en la 
temporada 1939-19"10 ron 30.806,027 tanela­
dos larrras · frente a esa cifra , he aquí la 
p;oducclón, mundial de los últimos años :. 

Tone ladas 

ZAFRA l arg::ts 

1945-1946 ..... ... ... .. . . 22.031,163 

1946-1947 .... .. .. ..... .. 26.725,877 

19·l7-194[l o •••• ••• • • •••• • 28.00cl,881 

1948-1949 ••• • •••••• • • • • o 31.485,974 

1(}49-1950 ... .. .... .. .... 32.167,993 

1950-1951 o ••• • • ••• •• • ••• 36.311,892 

1951·1952 •••• • •••• • o • •• • 38.862,686 

Para la temporada 1952-53 se a:JWlcia 
una producción J e 36.779,200 toneladas lar· 
gas o sean dos millones menos de toneladas. 
La reducción coincide muy aproximadamen· 
te con la que el Instituto Cubano de Esta· 
bilización Azucarera señaló para la zafra 
cubana, por lo que el propósito de reducir 

1 Ver Comerc io Ex teri or, dic i t· ~l,n•, 195 1. 
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la produr.ción de azúcar es un asu:Ho en>~ 
exclusivamente cubano. 

Por lo que se re fiere a los precios del 
mercado libre internacional, baste decir que 
el nivel de precios ala rman te, de fin es de 
diciembre de 1951, era de •1.77 centams de 
dólar por li bra y que, desde ese p unto, ya 

muy bajo, los precios cont inuaron bajando 
para quedar a mediados de agosto próx im o 
an terior, a lo que en marzo de i949 se con· 
sideraba como el nivel mínimo que el azú­
car podía resistir y que para esas fechas, 
merced a la elevación tl e los costos de que 
hablaba el señor director de la UNPASA, 
resulta una cotizac ión del todo inoperante; 
~e tra ta de un prec io de 4.0 centa \·os de 
dóla r por libra. P ero aun hay más : desde 
septiembre último no se ha regist ra do una 
sola operación efecti va en el mercado el e 
futuros para enero de 1953 y la co ti zación 
efectiva de fecha más próxima en ese mer­
cado ha sido dada para el próximo mayo a 
3.81. Y todavía, para acabar de confi gurar 
la situación, debe decirse que en ventas de 
contado se ha n producido ya en este mes 
de diciembre una coti zación de 3.90 ecnta­
vos de tlólar por libra. 

A Sl'mejantc s ituación se enfrenta Cuba , 

el mayor productor de azúcar en el mundo, 
sin u:1a sola posibilidad en firme de que el 

mereado interior nor teamericano a bra las 
puertas a sus excedentes, razón por la cual 
se ha visto precisada a redu cir drásti camen ­
te su prod ucción y a almacenar sus exce­

dentes a costa de un emprés tito interior 
que intentará recuperar a lo largo de tres 
temporadas, conforme vaya siendo colocado 

en el mercado norteamericano el excedente. 

Existe, sin embargo, una forma indirecta 
como la situación cubana puede recibir la 

ayuda de los Estados Unidos para resolver 
el problema de sus excedentes. De hecho, 
las gestiones cubanas han adelantado ya 

con~iderablemcntc en ese sentido: se tra ta 

de coloca r gra :1des cantidades de crudos, a 
predos superiores a los del mercado intcr· 

nacional , en países del Lejano Oriente, par· 
ti cularmcntc en el Japón y mediante com­

pensaciones de pagos multilaterales con dó­
lares provenientes de sus arreglos con Esta· 

tlos· Unidos. La Misió:1 Cubana enviada al 

,lap<Ín durante el mes de noviembre próximo 

anterior con el señor don Santia go Claret 
Martí, como Embajador Extraordinario Ple­

ni]JOtrnciario, tu\'0 por objeto consolidar 
este tipo de operaciones. 

Ante scml'jante estado de cosas ínt er· 
nacional, la industria azucarera mexicana 
q ueda feli zmen te n sa lvo de peli gro!', gracias 
::;] notable a umento del consumo nacional de 
azúcar por una parte, y por otra, a que se 
malogra ron las cspcran:ws que con tanto 
cnlnsia~mo expresara en marzo de 195 1 la 
Un~Ó:I Nacional de Protluctores de Azúcar, 
de ele\' ar h za fra 1951-52 a tres cuartos de 
millón de tondadas. De haberse logrado 
ese volumrn de azúcar es muy probable 
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qu ~ para estas fechas los precios dd dulce 
en el mercado interior estarían soportando 
el peso del exceso de producción. 

S EWLI.A S OU:AG l l\OSAS 

Las cantitladcs di spon ibles tic semilla~ 

1910 19•16 

Semilla de algodón .... .. 96.7 1.31.4 
Semilla de aj onjolí . . . . . . 34.2 60.6 
Caca hu ate con cáscara ... 15.8 29.3 
Copnt y coquito . .... .. . 24.1 41.8 
Semilla de linaza .. .. ... 1.7 18.1 
Semilla de higuerilla 3A 

El dato total correspondiente a 1950, re­
presentó en comparación con el de 194 0, un 
incremento de 175o/o y como puede obser­
\'arsc en los datos transcritos, a partir de 
1946, las di sponibilidades fu eron aumen ­
tando año tras año. 

Lo anterior a fectó posith·amentc la com­
pos ición cuantitatÍ\'a y cualita tiva tl ~l co­

mercio ex terior nac ional de semillas ol eagi­
nosas, pue~ en 1940 las importa ciones ele 
estas materias primas fueron de 67,32 1 
toneladas contra solamente 6,487 registratl:ts 
en promedio anual de 19-16 a 1950. Ade­
más, es de hacerse notar qne en 1940 el 
9B"/o de la cantidad importa da al ab:tste­
cimicnto de h industria jabonera del paí;:., 
mientras que en el qu inquenio últim o, las 
importaciones se componen, casi en su tota­
lidatl, de semilla de algodón certifi cada 
destinada a la siembra. 

Por otro lado, en el primero de los años 
señalados, cuando las necesidades domésti­
cas eran cubiertas con materias primas im­
portada;:., los niveles de producción nacio· 
nal sólo permitían exportar oleaginosas en 

2.9 

oleaginosas pa ra el consumo nacional, han 
registrado en los últimos años a umento;: 
de con~ideración . Tales disponibilidades dt' 
materias primas p roducidas en el país, han 
sido aproximadamente, en miles de tone­
ladas y para los años ~cña l ados a continuu ­
ción, las siguientes : 

1947 1940 1949 1950 

137.0 li5.2 30-1.1 :393.0 
82.9 71.8 68.9 78.8 
30.7 32.2 35.1 59.0 
37.8 41.6 42.4 56.4 
19.3 45.3 47.3 49.8 
3.4 3.0 2.1 2.5 

can tid&dcs muy redu cidas. Así tenemos que. 
en 1940, sa lieron tlel país solamente 225 
toneladas. De 1946 a 1950, el robusteci­
miento de la capacidad productiva dome.,. 
tica permitió mayores ex portaciones de se­
millas olea ginosas, las que, en 1946, moll· 
taron a 5,314 toneladas; en 1946 a 15, 19C: 
40,599 en 1948; 38,934 en el año s iguientP 
y en 1950, 39,491 toneladas. Estuvieron 
constituídas principalmente durante la pri ­
mera mitad del quinquenio, por semilla de 
linaza y a partir de la segunda mitad, la• 
ex portaciones de cacahuate fu eron adqui ­
riendo proporciones cada yez mayores. 

A mayores disponibilidades han corres­
pondido en ca rla uno de los períodos seña­
lados mayores consumos de oleaginosas en 
el país, aunque éstos, con exce pción del 
correspondiente a 1940, cuando las expor­
taciones eran muy limitadas, nunca han 
sido superiores a aquéllas. El cálculo esti­
mativo del consumo nacional aparente de 
estas semillas, en miles de toneladas, es e l 
siguiente p ar a igual período anotadn 
a rriba: 

1940 1946 1947 19-IR 1~9 1950 

Semilla de algodón . .. ..... . 
Semilla de ajonjolí ........ . 
Cacahuate con cásc:tra . .. .. . 
Copra y coquito . ... .... .. . 
Semilla de linaza . . ..... . . . 
Semilla de higuerilla . .. ... . 

TOTAL . • .• • . • ••. •••• . • 

97.7 
34.2 
15.8 
90.3 

1.6 
3.4 

24.3.0 

133.7 139.5 
61.3 83.0 
28.6 29.8 
42.0 48.8 
13.7 5.3 
2.9 3.3 

282.2 309.7 

176.4 308.1 395.6 
71.6 69.9 78.8 
25.2 34.6 43.7 
42.0 44.9 56.5 
14.2 9.7 27.3 
3.1 2.1 2.5 

332.5 468.3 604.4. 
~~~~:================,============~ 

Como se ,.e, sólo en 194.0 el consumo apa­
rente fué superior a las di sponibilidades, 
explicando ello la necesidad que tuvimos 
en aq uel entonces de importar faltantes. 
De 1946 a 1940, los términos se invierten 
y las disponibilidades de semillas oleagi· 
nosas resultan siempre superiores al con· 
sumo nac ional aparen te gracias sobre todo 
al a umento de In producción interna. 

to del mereado nacional, representando, 
por ejemplo, dentro del total de semillao 
oleaginosas ronsumidas en 1950, la de al go­

dón el 65%; el 13% la de ajonjolí ; el 
9% la coprn y coquito de acei te ; el 7% 
di cacahuate ; el S% la semilla de linaza y, 

por último, el 1% la hi guerilla . 

En el cuadro rel a tivo al con~umo nacio­
nal aparen te, apreciamos la ('articipación 
de cada una dt> r.stas !'CrnilJ;::s t>n t-1 aba!'-

Indcpentli cntementc de los hechos seña­
lados consistentes, primero, en b total auto· 
suficiencia en ma teria de semillas o l ea~in o­

~a s y segundo, en ei aumento hasta en un 

149% del consumo de estas semill as J, 
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1940 a 1950, la realidad del mercado na· 
dona! de grasas y aceites, como en otra 
ocasión, analizaremos, es la permanencia 
de un déficit en cuanto a aceites y grasas 
an imales que determina la necesidad de 
efectuar importaciones todavía cuan tiosas 
de manteca de cerdo y sebo. 

Ello lleva a meditar en la imperiosa 
necesidad de fomentar también la produc· 
ción interior de grasas animales o de encon· 
trar la manera de aprovechar los excedentes 
de la producción de semillas oleaginosas en 
la satisfacción del consumo que se cubre 
con las grasas animales importadaR. 

COMERCIO CON EL REIN O UNIDO 

Con motivo de la llegada a l'l.féxiro, el 
11 de diciembre de este año, de la Misión 
Comercial Inglesa, se considera oportuno 
hacer un breve comentario acere<~ del co· 
mcrcio exterio r de Méxicu con dieho pak 
Antes de entrar en detalles, consideramos 
importante hacer notar que dicha l\Iisión, 
que viene a estudiar la situación comer­
cial e industrial de México con miras a 
lograr un aumento en el intercambio entre 
los dos países, está integrada po;· impor­
tantes hombres de. negocios, entre los que 
vienen representantes de la industria v de la 
banca inglesa. . 

In glaterra ha ocupado dentro del comer­
C" io de México con Europa, un lu gar pre· 
dominante. Tradicionalmente ha sido un 
país que figura entre los principales abas­
tecedores de México y desde hace unos 
aiios, ha venido a ser uno de nuestros pri· 
meros compradores. Basta ver las estadís­
ticas correspondient eR al año de 1951, en 
la que, exceptuando los Estados Unido~. 

que siguen siendo el primer país consu­
midor y abastecedor de 1\Iéxico, In glaterra 
ocupa el primer lugar en cuanto a las im­
portaciones y el tercero en las exporta· 
ciones, siguiendo de cerca o Francia y Ale­
mania en este último aspecto. 

Por otra parte, de acuerdo con la esta· 
dística oficial mexicana, en el período que 
va de 1941 a 1951, las importaciones pro­
cedentes de Inglaterra, representaron d 
2.26% en promedio de las importaciones 
totales y las exportaciones el 0.93% . 

Antes de seguir adelante con el análisis 
drl comercio exterior anglo-mcxic<tno, eR 

importante hacer notar que tomando en 
cuenta las estadísticas mexicanas, nuestro 
país ha tenido siempre, fren te al Reino 
Unido, un saldo negati,·o, mient~as que 

de ar:ucrdo con l~ s estadísticas del Imperio 
Británico, r l saldo es favorabl e a nuestro 
país. Sin embargo, analicemos lo ocurrido 
en 1951. En este caso, aun en las mismas 
estad ísticas mex icanas aparece un saldo de 
48.4 millones de pesos favorable a México, 
ya que la importación de mercancías britá­
nicas, de enero a diciembre de ese año fu é 
de 142.0 millones de pesos y el valor to­
tal de nnestras exportac iones al Heino Uni­
do, fu é de 190.4 millones de pesos. Este 
saldo favorable a México es en rcalidacl 
superior en varios millones si observamos 
los datos ofrecidos por la estadística in gle­
sa; el volumen total del comercio también 
es mayor. Conforme a dich a estadísti ca 
tenemos: 

Total de importaciones bri tá nicas en 
1951: 17.552,076 lib ras esterlinas. Total 
de exportaciones británicas 6.487,013 libras 
esterlinas. Saldo favorable a México, 11 
millones de libras esterlinas, que al tipo 
de cambio ofi cial, 2>1.23 pesos por libra 
esterlina, repr~senta aproximadamente 267 
millonrs de pesos, cifra muy superior a la 
mencionada como saldo en el párra fo an· 
terior. 

En nuestro concepto, la expli cación prin· 
cipal de esa discrepancia en el año de 1951, 
como en los anteriores, reside en el modo 
de computar las exportaciones de algodón 
mexicano a In glaterra. La estadística mexi­
cana las incluye en las ventas a Estados 
Unidos cuando que en realidad t·s mercan· 
cía que pasa al otro lado para alma cenarse 
y ser reexpedida más tarde a In glaterra. 
En cambio, la estadística inglesa s í puede 
distinguir el origen del algodón que im­
porta de Estados Unido~ gracias a que las 
autoridades del país vecino cuidan de con­
servar el origen de sus exportaciones. 

Pasando a analizar las mercancías qu e 
constituyen los principales ren glones de im­
portación procedentes de Inglaterra, encon· 
tramos que están constituídos principal­
mente por bienes de inversión, entre Jos 
que se incluyen la maquinaria agrícola, má· 
quinas para cardar, lanzaderas, cardas, trac­
tores, etc. Dentro de las materias indus­
triales, con productos tales como el hilo de 
algodón, lana, sosa cáustica, colores deri­
vados del alquitrán, de la hulla y toda 
una serie de productos químicos y farm a· 
céuticos que alcanzan valores muy altos de 
importación. También se deben incluir la 
tubería de hierro o acero, los alambres de 
estas mismas materias y las de metal co· 
mún. 

De gran importancia dentro de esta !isLa 
son los bienes de uso y consumo durabl e. 
entre los que ocupan un lugar principal 
las bicic.letas y motociclos y sus partes, lo> 
linoleums, cte. Un renglón de bastante 
prepondera ncia por el valor que represen · 
ta, es el whiskey. Aparte de estos pro· 
duetos, han adqui rido importancia en los 
nuevos primeros mc;;es de 1952, las alfom­
bras de lana, las cámaras foto gráficas y 

las máquinas de coser. 

El valor de las principales exportaciones 
mexicanas a Inglaterra según nuestra esta· 
dística, de enero a septiembre de este año, 
son con1o sigue : 

Cantida.d en pesos 

Plomo afi nado . .. .. . . 
Zinc afinado .. .... . . 
Bismuto en barm>' . . . 
Telas de algodó:1 ... . 
Ceras vrgetalr~ . . . .. . 
Café en grano .. .... . 

40.196,238 
38.789,441 

939,902 
1.528,69il 
1.009,180 
3.781,000 

Como se puede observar, se tra ta en " ' 
mayor parte de materias primas semi elaho­
radas. Aun cuando aparece el renglón de 
algodón, éste no representa la realidad dr-1 
caso. Basándonos en las esta dísticas britá­
nicas correspondientes a los meses de enrro 
a agosto de 1952, vemos que se reeibió 
algodón procedente de México por valor d~ 
1.577,000 de libras esterlinas que repre­
sentan 38.3 millo:-~<'$ de pesos mientras que 
en la estadístic.a mexicana no se regist rn 
esta exportaeión. 

En la actualidad no existe un convenio 
comercial o de pagos entre México e In­
glaterra. A principios de 1950, con motivo 
de la visi ta de la Misión Económica Mexi­
cana a dicho país, se celebraron plática>' 
encaminadas a promover el mayor deE· 
arrollo del comercio entre estos dos paíst~s. 

Las dos Delegaciones expresaron el interés 
común de sus respectivos Gobiernos de 
hacer llegar al comercio hasta el nivel má;. 
alto posible, así como el deseo de elimina• 
cualquier obstáculo que pudiera estorba r 
el libre desarrollo del intercambio. Sin 
embargo, no llegó l\ firmarse ningún docu­
mento, solamente a redactar un acta que 
ha dado en llamarse "Convenio de Caba­
lleros" pero que no tuvo influencia alguna 
en el monto o en la orientación del comt>r­
cio anglo-mexic<tno. 
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